


ortada radiofónica (1) 
por el :Rubo. 5). :nlanuel :nlartíne0 Íópt'0 

nA infat igable y laboriosa Federación de Hermandades, ese grupo de bi en probados hombres en su 
el::/ tesón, hellin eros los más, porque vieron por vez primera la luz de Dios refl ejada en el finísimo y 

artístico rostro de nuestra Virgencica del Rosa rio; y los menos ... tambi én hellin eros porque l1 an ~a bido en­
carnar y hacerse suyas las preocupacion es de nuestra ciudad por sus cosas grandes, me piden a mi, otro 
hellin ero más de pura cepa, la colaboración a esta emisión con la que se abre un continuado pregón de 
nuestra Se mana Sa nta y que estará con ustedes todos los viernes a esta misma hora. 

Gracias mil a vosotros, los titanes de nuestras Fiestas Pasionales, por haberme concedido este honor, 
que en labios de otros innumerables hellineros, hubiera sido, 
verdadera mente, abrir estas emisiones con llave de oro. Yo no 
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Nuestra Portada: 

puedo tanto, pero lo que puedo doy y pongo a vu estra dispo­
sición: Aquí teneis mi corazón de sacerdote y de hellin ero. 
Consiento y humildem ente reconozco que otros lo hubieran 
hecho mejor, pero lo que me atrevo a discu tir con la seguridad 
del triunfo es que, tan de corazón otros lo harian , más .. . per­
mitidme que lo ponga en duda. 

Hellin eros radio-oyentes, no es paradoja, ni sacar las cosas 
de quicio el que, en pleno mes de Enero, cuando nuestra ciu­
dad, sus huerta s y sus campos amanecen cada mañana con ese 
manto blanquecino donado por el fria ambiente,' vengan nues, 
tras húmedos tambores con su resonar bronco, al ser heridos 
sus parches por los intransigentes pa l illos, que bailotean en 
las manos de nuestros mejores tamborileros, a despertar nues­
tro letargo y a remover del fondo de nuestras conciencias el 
amor y entusiasmo por nuestras mejores fi estas, que se aproxi­
man con paso de gigante. 

Queda tiempo; es demasiHdo pronto; ya está todo hecho. 
Estas y otras frases parecidas no es dificil oi rlas en nuestro in­
terior, hac iendo germinar ese algo de disconformidad con to­
do, que lleva mos impreso en nuestra misma natura leza. Sin 
em bargo, ni queda ti empo, ni es demasiado pronto ni, mucho 
menos, está todo hecho. 

Yo no me atrevo a canon izar, ni a dar carta de ciudadanía 
a esta frase tan oída como vulgar: "De los ade lantados es el 
reino de los cielos"; pero tampoco hay que negarle su algo de 
verdad. Lo que sí os invito a pensar es en esto: Todas las co­
sas necesitan su preparación; preparación que es directam ente 
proporcional a la magnificencia de la cosa; luego cuanto más 
gra nde y monumental es, más monum ental y grande debe ser 
su preparación. Y ahora responded vosotros mismos, ¿hay al-

(1) De la primera emisión «Altavoz de Semana Sa nta», de Radio Hellín. 
Dia 30 de Enero de 1959. 

Detalle de ''la Entrad a de Jesús en Jeru salénu, nuevo cc paso», original de 

Vfctor de los Rfo s, que desfilará e n las proces iones de nuestra Sema na Santa. 



El que v1ene en el nombre del Seño r (1) 

por ?:onzás 9reciado 

Hace apenas unos días que reg resé de Madr id, donde 
vi sité el estudio de Vícto r de los Ríos, escultor éste que 
está laborando en el flamante nuevo «paso•> de nuestra 
Semana San ta , la Entrada de Jesús en Jeru salén. 

Había en el estudio del esc ultor resonancia de oli vos 
y pa lm eras, como en una mafiana betl emita. Paz y so l, 
que se filtraba por los anchos ventana les. Majestad del 
Señor caba lga ndo su asnillo litúrgico, dibujando en el 
aire, con su mano, como la gracia alada de una blanca 
paloma. Sentí una súbila emoc ión, un relámpago de ter­
nura por la sangre, cuando mis ojos se tropeza ron con la 
esbelta y lumin osa figura de Jesús, serena, plácida, no 
presintiendo todavía las torturas de la Cru z, no admi tien­
do acaso (si esto fuera ~osible en un Dios, qu e lodo lo 
sabe) la traición de un Judas qu e lo vendería por un m i­
se rabl e pufiado de mon edas. 

Sen tí , como digo, la gran emoción de s1 berm e el pri­
mer hellin ero que rec ibía la pr im er be ndición de esa 
mano sublim e, alzada al aire, enhiesta bandera de espe­
ranza. M e parec ió oír la voz de su mirada, transmiti én­
dome un m en ~a j e para vosotros, hellin eros, hermanos 
mios. El mensaj e decía, sobre poco más o menos: 

- Lleva mi bendición a todos tus herm anos, los hijos 
de Hellin. 

Yo, el más humilde de los siervos del Sefior, el mayor 
de los pecadores, os transmito su mensa je. Ya sabéis, el 
Sefior espera. El Señor espera su entrada triunfa l en esta 
nu eva Jerusalén que será H elli n el Domingo de Ramos. 

Yo sé que, cuando el Redentor se pasee en andas de 
triunfo por nuestras ca lles, todos los hellineros, unánim e­
mente, le darán su b ienven ida. Y sé, asi mismo, que Jesús 
no se se ntirá extrafio entre nosotros, entre las grác iles pal­

meras que, como arcángeles an un cia_do res de l Leva nte espanol, hace n guardia en nu estros parques y jardin es. 
Jesús, Reden tor de las al mas. El es la primavera del mundo, la Verdad y la Vida. No olvideis la can­

ción del poeta: 
La Primavera viene 

pura y sencilla ... 
¡ Lñ rrae sobre sus hombros 
la borriquilla! 

Si, la primavera ce leste vend rá a nu estro puebl o para la próx ima Semana de Pasión. Cuando el co ra ­
zón se v ista de Cuaresma, iniciare mos una nueva campana para recoger ent usiasmos y lim osnas de los he­
llin eros de buena vol untad, a fin de hacer posible que, cua ndo el Se tíor venga a nuestra pequeña Jerusa lén 
del esparto, sea ya enteram ente nuestro . 

¡Cómo me gustaria que la próx ima Se mana Sa nta, en el ca lendario de las almas, no tuvie ra otro día 
que el Dom ingo de Ramos! Dios vendría a nuestro pueb lo como Rey coronado; seguiría siendo Rey en 
esos siete días de luto, y el Domingo de Resurrecc ión no tendría qu e subir a los cielos y se quedaría entre 
nosotros para siempre. 

Pero no importa. La fig~ra de Jesús, ca ba lga ndo su asnillo, quedará entre nosotros erguida , indiferente 
a Jos corazones en sombra . E l vendrá a nosotros co mo la Primavera que se avecina, apenas sin notar el 
ti empo, pues el ti empo es aire y vue la. 

Lo vere is, atóni tos ante su magnifi ca belleza sorprendente, y aún os direis en vuest ras frentes maravi­
lladas como se decía el poeta de Sor ia, ap rendiz de rui señor : 

La Primavera ha venido: 
nadie sabe como ha sido. 

(1) fragmento del artículo leído an te los micrófonos de Rad io liellin en la primera emisión de «A ltavoz de la Semana Scmta n. 
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111 en ~a gemana gank ~~~ine¡ta 
Ha llegado el momento de romper el si­

lencio y alzar la voz a los cuatro vientos, para 
proclamar, una vez más, las excelencias de 
nuestras fiestas pasionarias, llevando el alien­
to, el estimulo y la propaganda bien dirigida, 
a todos los confines del suelo patrio y más 
que nada, complacer los deseos de esa masa 
enfervorizada, que sabe amar y entusiasmarse 
al sólo anuncio, de algo que suscite un co­
mentario y que vaya dirigido rectamente a lo 
que en lecha próxima, ha de constituir la re­
petición de los actos religiosos de nuestra Se­
mana Mayor. 

Romper el monótono silencio, dar el clari ­
nazo anunciador, caldear el ambiente, propa­
gar el estimulo, es la tarea que hoy se impo­
ne la Junta Directiva. Y por eso nosotros, hu­
mildemente y en nuestro deseo de cooperar 
juntamente y aportar nuestra colaboración 
modesta, pero llena de entusiasn,o, porque 
amamos estas fiestas, puesto que entraíian de 
un lado, manifestaciones de fervor religioso y 
de otro arraigados vínculos de profundo he­
llinerismo, queremos también sumarnos a es­
te movimiento de iniciac ión de las tareas 

propagandísticas de la Semana Santa he­
llinera. 

Y pronunciadas así estas palabras, a mane­
ra de preámbulo, vamos a cumplir nuestro 
objetivo marcado y hablar alguna cosa sobre 
esta Semana Mayor, típica, llena de recuerdos 
evocadores, estrella de primera magnitud en 
el firmamento hellinero, y ensalzada y queri ­
da por todos, porque saben muy bien com­
prender su significado, en aras de un justifi­
cado entusiasmo que dá paso a una justa la­
ma, proyectada hacia el exterior, dándole ca­
racter tradicional. 

¡Todo es hermoso en la Semana Santa he­
llinera! Hasta los días que preceden a la ini­
ciación de la misma. Cabe recordarlos con 
cierta nostalgia, sentirlos y vivirlos. Al iniciar­
se los días cuaresmales, ya parece que se co­
mienza a vivir en constante impaciencia, 
aguardando la llegada de la Semana Santa, y 
no nos extraña oír, en el cálido día primave­
ral, los sones de algún tambor, repiqueteado 
por manos que ensayan impacientes sus mar­
chas y baten los parches con esperanzadora 
ilusión de que llegue el momento, en que 
pueda incorporarse a esa riada, a esa masa 
heterogénea, que invade las calles hellineras, 
poniendo la nota más simpática y caracterís­
tica de las fiestas de Semana Santa . La mayor 
parte de estos tamborileros que dan rienda 
suelta a su af ición en los indicados días cua­
resmales, son pequeños que aprenden así el 
arte de tocar bien el tambor, y por eso vemos 
después, que esa innata afición, es legado de 
una tradición secular, que se mantiene viva y 
latente en el corazón de todos los hellineros. 

También existe otro signo externo, otra 
manifestación típica, hoy casi decadente y 
que convendría revivida en pro de la tradi­
ción secu lar que la ha mantenido. Todos re-



go en Hellin más grande y pletórico de excelencia que nueslra Se­
mana Sa nla? Permitidme que sea yo mismo quien , recogiendo a 
través de la antena de vuestro corazón de hellineros los sentim ien­
tos del mismo, dé una rotunda negación a esta pregunta. No hay, ni 
puede haber en Hellín , nada más grande que nuestras fi estas pasio­
nales, porque no hay ni puede haber nunca en nuestro Hellin cató­
li co, nada que valga más que la sangre de un Redentor, que a la 
vez es Dios, derramada para purificar nuest ras alm as; ni hay ni pue­
de haber nun ca nada que valga más, que esas lágrimas de nu estra 
Virgen Dolorosa que, corriendo por sus anacaradas meji llas parece 
que va n a caer en ti erra, pero que no es así, ya que Hellín entero 
corre con la patena de su corazón a recoger estas perlas pre­
ciosas, postrándose ante Ella en la mañana de nuest ro s in igua l 
Viernes Santo . 

Tenemos envidia al mismo sol por el atrevi mi ento que tiene al 
enviar sus primeros rayos y besar el rostro virginal de nuestra Dolo­
rosa, pero t n nuestra reacción le retamos horas más tarde: No pue­
des comparar tu di cha con la nuestra ; tu conlacto con esta s cosas 
pletóricas de excelencias pasa, pero el nu estro permanecerá, mien­
tras nuestro corazón sea el relicario que encierre estas perlas pre­
ciosas. 

A forjar más y form ar mejor este relicario vienen estas emisiones 
y por tanto todo nos debe parecer poco, ya que debemos aspira r a 
que este nuevo contacto con la sublimidad de los efectos de nuestra 
Redención, sea en nosotros permanente; y esto no es obra de un 
día. Preparemos con tiempo la Semana Sa nta para que tal es conme­
moraciones, que son la cu lminac ión del ca lendario cristiano, pro­
duzcan en nuestras almas abundantes frutos de santifi cación, pues la 
Semana Mayor no debe consistir so lamen te en las manifestaciones 
externas de piedad, en los desfil es procesionales ni en los sermones 
conmovedores, sino que es además y principalmente, la misma li­
turgia, la ce lebración de los divinos oficios, cargados de sacra men­
talidad, hasta producir por si mismos en las almas gracias de sant i­
ficación. 

Con toda esta magnificencia de frut os, decidme si es pronlo o si 
está todo hecho. Traba jemos todos, cada uno en lo que pueda, para 
ll ega r al dia de los grandes misterios, al dia de la amargura, como 
ll ama San Ambrosio al Viernes Santo; día en que el luto y el dolor 
transcienden a la vía pública; día en que toda la atmósfera está em­
papada de dolo r y se ri edad. 

También en este dia y de un modo singular en nuestro querido 
Hellín, vendrán las procesiones devotisimas, los ca ntos ahogados 
del pueblo, tal vez las sae tas conm ovedoras. Que nuestra fe se av ive 
y que también nosotros reconozcamos, como en aquel primer Vier­
nes Sa nto reconocieron los judíos, y digamos, go lpeá ndonos el pe­
cho como ellos: Ha muerto Dios. Y que su muerte sea para noso tros 
vida, y vida ab undante de grac ia. 

Sabemos que el activo y competente Director de nuestra Banda 
Municipal (según nos ha dicho al oído un clarinete) ha com­
puesto una marcha para estrenarla en las procesiones de 

nuestra Semana Santa. 

~a~MJomol¡ 
~aia~enol¡ 

Aunque cada ga llo canta 
en su propio gallinero, 
éste, canta en cualquier parte 
defendiendo lo hellinero. 

Canta en el corral del futbo l, 
y en el Plano del Rosario; 
y no canta más arriba 
porque no sube al Ca lva rio. 

Gallea ufano en las filas 
con su túnica brillante; 
y el báculo lo maneja 
con aire de Practicante. 

Grande con su caperuza; 
grande por sus decisiones, 
aunque lo veas más pequeño 
fuera de las Procesiones. 

Corta el viento trabajando, 
opera, practica y cura, 
y clava al cliente dolido 
con muchísima dulzu ra. 

Lo mismo es de infantería 
que de la motorizada, 
y con la moto te cu ra 
o de infantería te sana. 

Por su gran actividad, 
práctica, tesón y celo, 
ha subido a Mayordomo 
sin pasar por N azareno. 

PETENERAS. 



Coplillas de Semana Santa 
~ 

Con verdadero calor 
(y sin olvidar la manta) 
suene la copla-tambor 
de nuestra Semana Santa ... 

Con un famoso escultor 
cierta per!¡ona está en tratos. 
Puede se r que a lo mejor 
venga e l Balcón de Pilatos ... 

Lo que dudan hellineros, 
es que la Samaritana 
llegue escoltada de "iseros'' 
a la Plaza de Santa Ana ... 

Nuestra personalidad, 
lo más hermoso y mejor, 
es la originalidad, 
del Calvario y e l tambor ... 

Un periódico radiado, 
y con todos los honores, 
está siendo presentado, 
para oyentes, no lectores ... 

Produce gran ilusión, 
una noticia lanzada, 
dicen que la "negación" 
ahora no será negada ... 

Juan Antonio, que preside, 
a la gente "sanjuanera", 
parece que se decide, 
a ser la Hermandad primera ... 

Hermano Mayor, pequeño, 
que parecía cansado, 
ya despertó de su sueño, 
como buen " resucitado" ... 

Este joven don Vicente, 
activo Procurador, 
la Semana Santa siente 
con entusiasmo y fervor ... 

Como en nuestros panaderos 
hay bienestar y contento, 
que se note bien espero, 
que son los del Prendimien to ... 

Quiere demostrar la gente, 
su s incera admiración, 
a la Junta Permanente 
de nuestra Federación. 

COBERTERA. 

La Cofradía de l Santísimo Cristo de los Excautivos y Nuestra Se11ora de la s Angustias, de la que -a 
pesa r de figurar en ella D. Amaro del Castillo- es herman o mayor D. Tomás Preciado, nos co munica que 
ha solicitado nu evamente a la Banda del Regimiento de Guadalajara, de guarnición en Valencia, para que 
vuelva también este afto a acompaliar a sus imáge nes en las procesiones. 



cardamos esa larga fila de piadosas mujeres, 
que en los vie rnes de Cuaresma, recorría el 
se rpeante y pintoresco camino del Ca lvario, 
musitando sus rezos al pie de las Co lu mnas. 
Manifesta ción exte rna de devota piedad y ca­
riñosa demostrac ión de se nti mientos cr istia­
nos, en ese camino, donde un día próximo 
será recorr ido proces iona lmente por las !mil ­
genes qu e forman en Jos desfil es en esa ma­
ña na in compara bl e y g randiosa de l Vie rn es 
Santo. Qu e no falte ese espectáculo de inusi­
tada bell eza , que pone una nota de buen gus· 
lo a este pró logo, a esle acercam iento a los 
marav illosos días de la Pasión. 

Viernes de Dolores y su costumbre típica de 
templar los tambores subiendo a la cima del 
Ca lva rio, en la noche del expresado día. Cos­
tumbres éstas qu e no debe n de decaer y hay 
qu e fomenta rlas, pu esln qu e sirve n para ca l­
dea r el amb ien te y en definitiva a un mejor 
espl endor de la Se mana Santa. 

En artícu los sucesivos iremos destacando 
otras solemnidad es y abarcando la exposición 
de otros temas. Basta por hoy, y qu e este 
anu ncio, este prelu dio, marque la pauta de 
una Sema na Santa marav illosa y cada día más 
bri llante. 

AN-RUS. 
Igualm ente cabe rea lzar la solemnidad del 

NOTICIAS y 

PROYECTOS 

En vista de la buena acogida y 
feliz resultado de l i n o 1 v id a b 1 e 
"Sermón de las Siete Pa labras", 
que tuvo luga r el pasado Sábado 
Sa nto, la Federac ión de Herman­
dades tiene el proyec to de que no 
fa lte tan solemne acto religioso en 
la tarde de dicho día. 

Este año se rá dentro de la Igle­
sia Pé:lrroqu ial de la Asun ción, an ­
te el temor de que pueda se r des­
agradab le la permanencia al aire 
li bre. 

Es deseo de la Federación de 
Hermandades que el "Sermón de 
las Siete Pa labras" de este a ti o sea 
predi cado por un Jesuita. 

Las gestiones va n por buen ca­
mino y en nuestro próximo núm e­
ro podremos dar el nomb re, así 
co mo ot ros detall es más relativos 
a la orga nización de este acto. 

Se procurará que te nga el es­
plendor y la solemn idad que el 
día y el ac to merecen. 

También hab rá este atio el ya 
popular y arra igado Viacrucis. El 
it ine rario, hora de comienzo y de­
más detall es, se anunciarán opor­
tunamente. 
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A\~lfiE·-\'II§IPIEI~A\§ 
por RABALERO 

La Semana Santa de Hellín, es la obsesión constante de los helline­
ro3; pero una obsesión gratísi ma de luminoso esperar .. . Los hombres to~ 
dos, desde así de pequeños, hasta así de grandes, sueñan y esperan con 
la Semana Santa. Así como los moza lbetes se miden los años por los que 
les faltan para "hacer el ~ervicio", y los viejos por los que se aleja ron de 
él, la vida de gracia de Hell ín, se cuen ta por los días que faltan para la 
fecha culminante, o por los que pasaron desde aquellos inolvidables y 
emocionados días. Siempre en H ellín ha sido así, y ahora es como siem­
pre ha sido, sino que agrandados por el trabajo a rdoroso, exigente y cons­
tante de ese grupo de animosos componentes de la Comisión de la Fede­
ración de H ermandades que en toda ocasión nos muestran, con su en tu~ 
siasmado y alegre sacrificio, el áspero sendero que cada ai1o es preciso 
andar para tacar a mejor camino y más limpia luz, la maravi lla de nues~ 
tra impar Semana Santa. Pero este año que la Semana de Pasión princ i ~ 
piará el Domingo de Ramos con una alegre y solemne procesión (la aún 
no conocida y ya fa mosa de "la borriquilla"), que tanto esfuerzo y empe­
ños de todas clases ha significado para los comisionados de la Federación, 
tendrá el sello de la inspiración y el a lto precio de un triunfo espiritual de 
valor inca lculable para años venideros. 

Por ello la gran esperanza de Hell ín, tiembla gozosa aún mucho an­
tes de que la Cuaresma empiece, que es siempre cuando se inician los 
trabajos, comentarios y preparativos de Semana Santa por todos cuantos 
quedan a la espera de las siempre memorables fiestas para celebradas 
con pasión y gozo.. No ha sido, no va a ser igual para los esforzados or­
gani zadores de la Federación de H ermandades, que en un año entero de 
intensa y extensa actividad, ha laborado, pedido y suplicado, si n posible 
desca nso, para completar, en fondo y forma, la Semana Santa de Hellín, 
que de siempre famosa, tiene ahora, además, renovada, la apasionada 
il usión de todos los hellinero3 y de los que sin serlo, al tanto laborar por 
ella, se han metido en nuestro corazóñ con admiración cariñosa ... 

Empiece, pues, nuestra ansiedad; hagámosnos cábalas, recordemos 
acontecimientos famosos, cifremos esperanzas y esperemos a nuestra Se~ 
mana Santa con la devoción y el amor que en la radiante Primavera, nos 
trae Dios .. 



Co.n eo.!l. t1'ie!l. 
ee a'La~e'Lo-

Escena 1 de la obra dramática en un acto breve, original de don Ripio l.ad rillo de la Cemenlera 

Sube el telón, En el escenario hay una mesa ca milla so lita ­
ria, redonda como el reverso de uno de esos se fi ores del Club 
de los Go rd os de 13ilbao. En torn o a ell<1 , los miembros de la 
Federaci ón de H crrnandades, que, para no herir susceptibilida ­
des, nombraremos con supuestos nombres, hablan de la próxima 
Semana Santa . En cscc m1 , don .lena ro, don Siscbuto y don Ves­
pasiano, seglm orden de t~ pari c i ó n . El apuntador, ini cia su 
''chuletco" . 

D. 1 en aro .-Opino, don Sise bu to, 
qu e s i alg ui e n juzga qu e es va no 
ha bla r de Se ma na Sa nta 
ta n temp rano, 
o es, lo que se dice, un bruto 
o es un «manta» ... 

D. S i se buto.- Cla ro, cla ro: 
eso es cie rto, don J e naro. 

D. 1 e n a r o .- Hay que hablar desde ahora 
[mismo, 

y es que a nadi e se le oculta 
qu e s iempre, e n esto, res ulta 
perjudi cia l e l muti smo. 

D. S i se buto.-Luego va n la s Cofradías 
cuando fa lta n pocos días, 
y di ce n: O cie n pesetas 
o las <• and as» qu eda n q ui etas 
y el Santo e n sus gal erías 
Por eso co nvie ne ya 
pone r la s cosas e n claro . 
Y que haya form a lidá, 
¿no cree usted, don Je naro? 

D. J en aro .-Pu es sí; no fa ltaba más. 
Es prec iso qu e se se pa 
qu e el Vi ern es Sa nto ve ndrá 
e n me nos qu e un ga llo canta , 
y s iendo de bue na ce pa 
un o, y de He llín , no valdrá 
con decir ¡Viva la Pe pa! 
a nu estra Sema na Sa nta·. 

D. S i s ebuto.- Su a rg um e nto es bi e n humano, 
don Jenaro, según veo, 
pero qu e di ga, deseo, 
su o pinió n, don Ves pas ian o . 

D. Vespasiano. - Mi opinió n es ir de pri sa: 
por eso voy en «sorianO >> 
has ta cuando voy a mi sa, 
a la estación o al Hi spano ... 

D. Si se bu to .- Mi opinión conforme está. 
D. J e n aro .- Conforme ta mbi én la mí a. 
D. Vespasiano.-Enton ces, ¡g uerra al tranvía! 

¡Viva la ve locidá! 
n. j e 11 a ro .-¡Viva la fi esta mayor 

qu e ti ene el pueb lo hellin ero! 
¡Jesucr isto e n e l Madero 
mu ere por Hellin de a mor! 
Por eso hay qu e pre para r 
las cosas con ti empo. Da r 
un clarinazo sonoro 
qu e, sin duda, han de escuchar 
Jos corazon es de oro. 
Sepa usted, don Vespasia no, 
qu e los Carteles ve ndrán 
un día qu e está cercano, 
pues qu e ya e n Granada está n 
imprimie ndo el de Loza no, 
el qu e fu é pre mio segundo 
de nu estro concurso, y canta 
qu e lo mejor de este mundo 
es nu estra Semana Santa. 

D. Vespasiano. -¿Y lo de la borriquilla 
de l Domingo? 

D. J e n a r o Oli vo y palma 
prepa rados, maravill a 
pe nsar qu e no va con calma . 
Ya está el «paso» terminado, 
y según lo qu e dij eran 
a lg unos, qu e ya lo vie ra n, 
resulta un paso bie n dado. 

D. S is ebu t o .-¿Y la susc ripción va bien? 
D. J e n a ro .- Eso co n un te n con te n, 

pues a la hora de dar 
son pocos los qu e se ve n 
di spuestos a derro char. 
Pero e n honor de este Hellin , 
qu e es un pu eblo de postín, 
y s in se r ciudad ni vill g 
es más g ra nd e qu e Castilla, 
el g lorioso Ze pe lín 
y la ciudad de Chinchilla , 
yo no tengo más re medio 
qu e decir qu e pocos son 



1 r _ 

<<No dejes para matiana lo que 
puedas hacer hoy>>, dice un viejo 
adagio castellano que incluso han 
recogido chinos y japoneses en su 
rico y pintoresco idioma. Pode­
mos ap licar con exacto conoci­
miento de causa la filoso fí a que se 
desprende de la fra se a nuestra 
Se mana Santa, y concretamente 
de ella a una Hermandad en si. 

Nos referimos a la de Sa n Juan 
Evangelista, Hermandad que mar­
có la pauta para el resurgir de 
nuestras proces iones; aquella qu e 
con el brío y empuje de la juven­
tud dió el prim er gran paso en 
aquel año de 1948. ¿Los de las ca­
pas verdes? 

Exacto. Los de las capas verdes 
que decía la gente cuando desfila­
ban por prime ra vez con ese 
at uendo por la carrera de la pro­
cesión dando esco lta a su trono; 
nos refe rimos a los discípulos del 
más jove n de los disc ípulos de 
Cri sto, a los jóvenes barbi lam pi­
ños que pusieron su tenacidad y 
su en tusiasmo al se rvic io de He­
llin para lograr una Se mana Sa nta 
mejor, a la Hermandad juvenil 
que ostenta en su trono la insignia 
de Acc ión Ca tólica , ve rde y blan­
ca, los colores de la Espera nza y 
de la Pureza, a esa Herm andad 
dest inada a desa parece r. 

Este se rá el fin caó ti co de quie­
nes iniciaron una empresa digna 
de mejor suerte. 

Aquella legión juvenil ha des­
aparecido; los jóve nes se hicieron 
hombres y con la viril idad y su 
pléyade de obliggciones impues-

por MARTY 

las por la vida se olv idaron de su 
Hermandad. Unos se marcharon, 
otros relega ron al olvido aquello 
que principiaron y no quie ren oir 
hablar de San Juan. 

¿Acaso ya no es la Hermandad, 
la misma de hace di ez años? Si, es 
la misma, ella no ha cambiado, 
fueron los hombres quienes lo hi ­
cieron, esos hombres indi ferentes 
para las cosas qu e no tengan un 
inmediato beneficio materia l; es 
muy lame ntab le pero es la verdad; 
preva lece en estos tiempos la ma­
teria sobre la nobleza de esp íritu. 
Hoy ya no se co nsidera nadie obli­
gado a trabajar por una causa jus­
ta y nobl e, como es nuestra Sema­
na Santa; ya nad ie se preocupa 
por una causa en la que no se 
vislumbre un inm ediato fin one­
roso. Existe n excepcion es como 
en todo momento y lugar. 

Pero desvariamos de nuest ro 
te ma concreto. Hoy queremos re­
ferirnos, única y exclusivamente a 
la Herm andad de Sa n Juan y ha­
ce r un lla mami ento urge nte para 
que todos los que forma ron parte 
de sus fil as y dese rtaron - no es 
ot ra la palabra- vuelva n a ellas 
con re novado afán y espíritu de 
colaboración. Y queremos hacer 
otro llamamiento a aque llos que 
deseen engrosa r las filas de la 
Hermandad qu e representa en 
nuestras procesiones al más joven 
de los Apóstoles. 

Es éste un verdadero SOS, una 
llamada de soco rro, supli cante y 
angustiada. No pedimos dinero, 
pero desea mos co ra zones y vo l un -

lactes y con ell o reunido Dios pro­
veerá más tard e. Ahora hace falta 
gente, personas con entusiasmo 
deseosas de trabajar y de co la­
borar. 

Aún hay ti empo para sa lvar del 
desastre a esta Hermandad tan 
querida y tan popular, pero el 
ti empo es poco y a nadie le quepa 
duda que a no se r que surja un 
altruista, si no se pone remedio a 
la situación con la urge ncia qu e 
el caso lo req ui ere, mañana será 
tarde. 

Esperamos pues, queridos lec­
tores, que algunos de vosotros que 
lea is esta súp li ca angust iada, os 
of rezcais de co razón para formar 
en las fila s de la Hermandad de 
Sa n Juan, en esas fila s antes ta n 
nutridas y ahora tan des iertas. 

Venid a formar parte, bajo el 
pendón insign e de Sa n Juan Evan­
gelista, de una Hermandad que 
fué popular y de se a continuar 
siéndolo, pero qu e le hace falta 
para ello, la cooperac ión necesa ria 
y desinteresada que ahora os pe­
dimos y que de antema no agrade­
cemos. 

Los ca rteles anu nc iado­
res de nuestra Sema na 
Santa se pega rán (Dios 
med ia nte) e l SABADO 
día 21, a las once de la 
noche. 

El punto de reun ión 
y partida será la 
pue rta de l Ayunta­
miento. 

¡Preparados, pues, para 
esa noche del día 21 to­
dos los que quieran 
acompañarnos y partici ­
par con el redoble de su 
tambor, en este acto que 
es nuestro mejor pregón 
loca l de Sema na Santa! 





los qu e ag uanta n e l ased io 
de nu estra Federació n. 

D. Vespasiano. - Y diga n, amigos mios, 
¿qu ién hizo esa borriqui ll a 
qu e es la n g rande mara villa? 

D. 1 en aro .-Un tal Víctor de los Ríos, 
Acadé mico en Sevi ll a. 

D. Sisebuto. - Y ¿vendrá en un ca mi ón 
o ha de ve nir por su pi é? 

D. 1 en aro .-Cómo ha de venir, no sé; 
pero, e n mi justa opinión 
y e n mi juicio más humano 
(quiera Dios sa bio lo te nga), 
no ha de ven ir, cuando venga, 
como e l agua del pantano. 
Pues si vi e ne de esa forma, 
tal como todos sa bé is 
su muy retardada norm a, 
no nos ll ega hasta el verano 
del mi l novec ientos seis. 
Y hab lando de los tardíos, 
broma aquí a nadie se gasta 
ni usa mos tales desv íos 
qu e só lo ca usa n mancil la , 
¿cuá ndo nos darán su «pasta» 
para amasar esos líos 
que co me la borr iq uil la 
del gran Víctor de los Ríos? 

D. Vespasiano.-Permítam e, don Jenaro, 
poner las cosas e n claro . 
No somos el tío Chanchero 
ni tampoco la tía An ica, 
pero se ad mite din ero 
para paga r la borrica. 

D. Sisebuto.-Tal cosa debe n oir 
los he llineros de pro 
y e n nuestra ayuda acudir. 
Luego no di ga n qu e no 
les ll ega mos a ped ir. 

D. 1 en aro .-Si, có mo no. 
D. Vespasiano.- ¡¡Cómo no!! 
D. 1 en aro .-Yo me atrevo a suge rir 

que si a lgo nos quieren dar 
para nuestra borr iquilla, 
no debe n ya de tardar, 
pues se debe apoquinar 
un poco de la «pastilla>> 
que te ne mos que pagar. 
Y, como es cosa cabal , 
no tiene nada que ve r 
ni con el se llo <(Btiyer» 
ni con la tabl e ta Ol<al. 

D. Vespasiano.-Si por ventu ra la gente 
qu iere din e ro ing resar 
en nuestra cuenta corriente, 
no lo de be de dudar. 
Que vaya al Rabal deprisa, 
y con amab le so nri sa 
se pare tras el cristal 
qu e, según bie n se divi sa, 
hay al pasar el umbral 
de nu estro Banco Central. 

D. 1 e n aro .-Y ¿a nombre de qui é n la cuenta? 
D. Vespasiann. - En mi mod esta opinió n, 

y sin qu e nadie se. asombre 
si le es la cosa violenta, 
la cuenta está abierta a nombre 
de nu estra Federac ión 
de Hermandad es ... 

D. Sisebvto.- Con pe rd ón ... 
D. Vespasiano.- Así qu e, amigo Ventura, 

tuya es esta suge renc ia 
de la campa ria pa sa da 
de Navidad, be ll a y pu ra .. . 
Co nqu e no dec imos nada .. . 

D. Sisebutn.-¡Setior, y qu é cara dural 
¡Qu é man eras de pedir, 
horripi lantes y abyectas! 

D. Vespasiano. - Só lo es decir in directas 
para quien las quiera oir. 

D. Sisebu ro.-Acabemos, don J e naro, 
y basta ya de pedir. 
Las cosas queden e n cla ro ... 

U. 1 e n aro, don Siseburo y don 
Vespasiano (a coro).-No somos e l tío Chanchero 

ni tampoco la tía Anica, 
pe ro se ad mite dinero 
para pagar la borri ca . 

Ahora, seJlores lectores, don Jena ro, en nombre de los miem­
bros de la fedcmción de nuestra l rageclit~ en un acto, va a pe­
dir perd ón por los ripios, que los hacen reos de leso ripio. 

D . 1 e n aro .-A tí , Rey de esta em isión, 
Capi tán de los Poetas, 
quiero pedi rte pe rdón 
s i por reclutar pesetas 
pongo ripios a mo ntó n. 
Danos e l ripio de hoy 
s i es bi e n para el borriquil lo 
que ver deseando estoy; 
a ve r s i el ripio lo doy 
1a n ca ro co mo un lad rillo. 
Que g rano a grano d e are na, 
será, si nos damos maf'ia , 
como se ha rá esta faena. 
Tal hi zo Madrid, se re na , 
su g ran Edificio Espa tia. 
Co nqu e ya sa bes, amor 
que e n Ti , mi Dios, se sosti e ne 
co n ge neroso calor. .. 
¡Bendito Helli n y e l qu e vie ne 
e n e l nombre de l Se ti or! 

¡HELLINEROI Adquiriendo el uSello de Semana 

Sanlau contribuirás a engrandecerla. 



Depósito Lega l, AB. 11 - 1959 Gráficas TORRES.- Hellin 
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